





 Categories
 Top Downloads









Login
Register
Upload











Search












	
Categories

	
Top Downloads

	
	
Login

	
Register







Search











	
Home

	Renacimiento y bArroco

 Renacimiento y bArroco


January 3, 2018 | Author: brahma&gaby | Category: Baroque, Miguel De Cervantes, Novels, Arts (General), Poetry 


 DOWNLOAD PDF - 167.3KB



 Share
 Embed
 Donate



 Report this link







Short Description

Download Renacimiento y bArroco...



Description


Tomado del libro “Crecer por la palabra” 3º medio



Tipos Humanos del Renacimiento y del Barroco. Con» es lógico suponer -y fácilmente comprobable a través de la lectura-, un período tan amplio y rico como fue el de la Edad de Oro (siglos XVI y XVII) produjo una admirable y variada galería de tipos humanos característicos. Haciendo una síntesis muy rápida, esta tipología podría ejemplificarse en los personajes siguientes: el cortesano y la dama, el caballero cristiano -cuyas virtudes y caracteres enumera Erasmo en el Enchiridion o Manual del Caballero Cristiano-, el humanista, el conquistador o caballero-soldado, el estudiante, profesional casi y muchas veces vagabundo, etc. a) El Cortesano: "En las cortes italianas se elaboró el ideal de la vida en sociedad, que encuentra su expresión en El Cortesano, del conde Baltasar de Castiglione, escrito de 1514 a 1518, publicado en 1528 y traducido en seguida a todos los idiomas europeos. Castiglione describe la corte de Urbino, el magnífico palacio con sus habitaciones espléndidamente decoradas con vasos de plata, tapicerías de oro y seda, estatuas y arañas antiguas en mármol y bronce, pinturas de Fiero della Francesca y de Giovanni Santi, el padre de Rafael; libros latinos, griegos y hebreos procedentes de toda Europa y encuadernados, por respeto a su contenido, con ornamentos de oro y plata. Esta corte es galante; su objetivo es el placer. Se pasa el tiempo en fiestas, danzas, justas, torneos y conversaciones. Después de la cena y de las danzas, se juega a toda clase de acertijos; luego prosigue la velada con entretenimientos íntimos, a la vez graves y placenteros, cada caballero al lado de una dama" Baltasar de Castiglione (1478-1529) describe las características del caballero y de la dama perfectos: "Quiero que nuestro cortesano esté más que medianamente instruido en letras, en particular, en las que se denominan bellas letras; que sepa no sólo la lengua latina sino también la griega, por la multitud y variedad de escritos divinos que hay en esta última... que esté versado en los poetas y paralelamente en los oradores e historiadores y, además, diestro en escribir en prosa y verso, principalmente en nuestra lengua vulgar, pues además de la satisfacción que le proporcionará a sí mismo, no le faltarán jamás dotes de agradable conversación con las damas, las cuales, por lo general, gustan de estas cosas." "No estaré satisfecho de nuestro caballero si no es músico y si, además de la capacidad y hábito de leer su partitura en el libro, no sabe tocar diversos instrumentos... Pues además de la diversión y del sosiego que la música proporciona a cada uno, sirve a menudo para satisfacer a las damas, cuyos corazones tiernos y delicados son fácilmente penetrados por la armonía y colmados por sus dulzuras... Hay todavía una cosa que estimo de gran importancia y nuestro caballero no la debe abandonar: el talento de dibujar y el conocimiento de la pintura... Quiero que nuestro cortesano sea un perfecto caballero en todos aspectos, y como es un talento particular de los italianos el de gobernar bien el caballo a la brida, de maniobrar con los caballos difíciles, de correr lanzas y justas, que sea en esto uno de los mejores entre los italianos. Para los torneos, los pasos de armas, las carreras con obstáculos, que él sea de los buenos entre los mejores franceses... Para jugar a los bastones, correr toros,



lanzar dardos y lanzas, que sea excelente entre los españoles. Conviene todavía que sepa saltar y correr. Otro ejercicio noble es el juego de la pelota y no estimo en demérito saber hacer el caracoleo a caballo." "El caballero debe contenerse y ser dueño de sí mismo. Su semblante tiene que ser tranquilo, sosegado como el de un español. Debe evitar las groserías, las palabras crudas, los conceptos que puedan enrojecer a las damas. Que sea cortés y lleno de condescendencia y urbanidad para todos. Que sepa decir frases agradables y contar historias alegres, pero con decencia. La mejor regla de conducta que se le puede dar es que sepa gobernar sus acciones en vista de complacer a la dama perfecta." Y continúa Castiglione: "Como no hay corte en el mundo, por grande que sea, que pueda tener ornamento, esplendor y alegría sin las mujeres, y como no hay caballero que pueda tener gracia, placer o atrevimiento, ni hacer obra brillante de caballero sin la frecuentación, el amor y el favor de las damas, nuestro retrato del caballero sería muy imperfecto si las damas no intervinieran para darle una parte de esta gracia, por la cual ellas adornan y convierten en perfecta la vida cortesana". "Digo que la dama que vive en la corte debe, ante todo, poseer una cierta afabilidad amable, por la cual sepa entretener a toda clase de personas con conversaciones agradables, honestas y acomodadas al tiempo, lugar y calidad de la persona con quien habla. Debe tener un porte tranquilo y modesto, una honestidad que ponga siempre mesura en sus acciones, aunque con una cierta vivacidad de espíritu por la cual se muestre alejada de toda pesadez; y, con todo, debe reunir una cierta dosis de bondad que la haga estimar no menos prudente, púdica y dulce que amable, juiciosa y fina..." "La dama debe conocer las letras, la música, la pintura, danzar bien y conversar agradablemente." "Es preciso no ser extraño a ninguna de las artes agradables, para complacer a los demás; pero no es conveniente poseer aquéllas con virtuosismo y como un especialista. Es necesario, además, disimular el estudio y el esfuerzo que cuesta dominarlas. La profesión del caballero es el ejercicio de las armas." b) El Humanista: Aunque ya hemos hablado bastante de este interesante tipo de intelectual, queremos resumir algunos de sus atributos: -El humanista buscó exaltar la grandeza del hombre capaz de realizar en sí la más alta perfección. -Como en el verdadero humanismo de todos los tiempos, el hombre de esta época ama la belleza; la busca en la obra de los antiguos clásicos, en la armonía de las formas. En literatura, esto significa crear una rica variedad de imágenes, buscar la originalidad en el modo de expresión y de metáforas cada vez más audaces y de transposiciones, como se verá en el Barroco. El humanista busca la belleza en la ordenación jerárquica de las ideas, es decir, en la armonía interior o, como decían algunos, en la "imitación de la perfección y belleza de Dios." El humanista fue, sobre lodo, un esteta. -El humanista, caballero-soldado muchas veces, busca la acción y, tras ella, la gloria, la fama que lo haga perdurar en el tiempo. -Es el hombre universal: debe ser poeta, artista, filósofo, político, amante, sabio y dominar, incluso, la agilidad y el músculo, tanto que Sir Walter Raleigh



llegó a decir: "El humanista ha de cultivarse como una rosa y entrenarse como un caballo de carrera." -El hombre del humanismo es individualista; habla de sí mismo y tiene un claro sentido de emancipación con respecto al pasado. Este impulso individualista, sobre todo en Italia, origina el poder personal, la virtud o voluntad y fuerza del poder. -El humanista ama el bienestar y lo busca en la belleza; ama el trabajo, la fama y la creación. -Es hombre religioso y, por lo general, está estrechamente vinculado con las grandes ideas del Cristianismo. Hubo pocos paganos o paganizantes, aunque durante el período de crisis espiritual del Barroco, los hubo libertinos, escépticos y racionalistas. Los grandes reformadores, pese a su separación de la jerarquía romana, continuaron siendo pensadores cristianos de vida consecuente. -De lo anterior, se deriva otra característica: es espíritu crítico, de análisis y de investigación. c) El Estudiante: Para formarnos una idea de sus características, aunque siempre hay excepciones, basta que escuchemos lo dicho por Enrique de Mesmes al recordar su vida estudiantil cuando en 1545 ingresó a la Universidad de Toulouse, a la edad de catorce años: "Estábamos de pie a las cuatro de la mañana y después de haber rezado una oración, íbamos a clase a las cinco, con nuestros grandes libros bajo el brazo, nuestras escribanías y candelas en la mano. Sin interrupción, teníamos varias clases hasta las diez. Después de emplear media hora en corregir nuestros apuntes, comíamos. Luego leíamos, como diversión, fragmentos de Sófocles, Aristófanes o Eurípides y, algunas veces, de Demóstenes, Cicerón, Virgilio y Horacio. A la una, a clases; a las cinco, a casa, a repasar nuestras notas y fijar de nuevo nuestra atención en los pasajes citados en clase. Ello nos ocupaba hasta pasadas las seis. Luego cenábamos y leíamos griego o latín" d) El Conquistador: Este tipo humano superior es un producto peculiar del espíritu y la fe de esa época, el héroe real, de carne y hueso, el hombre de acción que "siente la vida como una proeza". La muerte menos temida da más vida, rezaba el escudo de armas. De Pedro de Valdivia, Conquistador y Fundador que sentimos muy cerca nosotros, los chilenos. Su caso y su ejemplo no fueron una excepción, "...lo notable es que otros hombres como él -antes que él y después de él-, no sólo en América, sino también en Europa, Asia, África, pero sobre todo en América, ponían en ejercicio esa soberana fe en su misión providencial y en su fortaleza para vencerlo todo y someter el mundo al esquema ordenador de que eran portadores. Y es verdaderamente asombroso cómo aquella enraizada fe los hacía cumplir efectivamente hechos portentosos con las cosas, el contorno natural, los hombres, consigo mismos". Dotados de atributos excepcionales, los Cortés, los Pjzarro., los Valdivia, eran verdaderamente capitanes,, grandes capitanes de la Historia.



Tipos Literarios La literatura produce una rica gama de arquetipos, especialmente en el campo de la poesía lírica, la novela y el drama: a) El Caballero Andante: La sola mención de tai



nombre te evocará, de inmediato, la figura del más famoso de todos los caballeros andantes, ¿verdad? Don Quijote representa la culminación de los ideales caballerescos y de los más altos valores humanos. Como lo establece el polígrafo don Marcelino Menéndez y Pelayo, el héroe de esta obra genial de Miguel de Cervantes "no vino a matar el ideal caballeresco, sino a transfigurarle y enaltecerle." En efecto, Don Quijote abomina de las extravagancias y exageraciones: "batallas, encantamientos, sucesos, desatinos, amores, desafíos que, en los libros de caballerías se cuentan" sobre estos héroes apógrafos, no de la nobleza de los ideales del caballero. Por el contrario, él reitera esos valores, los enaltece. Sin jactancia, ya que él se siente "indigno y el menor de los que el mundo llama caballeros andantes". Y agrega: "La orden de caballería que profeso non toca ni atañe facerle (daño) a ninguno." Al revés, su esforzado ejercicio consistirá en batallar por la justicia, "enderezar entuertos", "desfacer agravios y sinrazones", socorrer a viudas, huérfanos y menesterosos, buscar siempre el bien y la verdad. Es un hidalgo valeroso, anhelante de grandes hazañas que inmortalicen su nombre y el de su patria. Son tan sublimes su idealismo y su fe, que suele aparecer como tonto e ingenuo a los ojos del hombre común. b) EI Gozador Apresurado del Placer": Es un mito literario que no puede darse en la realidad con todas sus características. No es un amante tradicional, sino un seductor, es un Don Juan que no puede enamorarse, pues dejaría de ser Don Juan. No tiene tiempo, pues muere joven. Es hombre de suerte: no puede fracasar; tiene fortuna en lances y en amores. En él se unen egotismo y egoísmo, la vanidad, el orgullo, la soberbia y la concupiscencia. Es audaz, diestro en armas, argucias y engaños; no teme a la muerte, pero es esclavo de su "honor" de gentilhombre gallardo y calavera. Es un desorientado. falto de conciencia moral; no. hace distingos sociales. Para él, la mujer es sólo un objeto de placer. Tiene un rasgo positivo: suele ser desprendido y generoso. Es rico y no precisa trabajar. Sólo se afana en sus lances, engaños y conquistas. No procrea descendientes. Ramiro de Maeztu lo resume: "...sigue a la mujer y no se enamora; es libertino y no se desgasta; es pródigo y no se arruina. Viene de la fantasía como Don Quijote y la Celestina. Lo ha engendrado el sueño". Uno de los que lo soñó primero: Tirso de Molina. Después, muchos, en todas las artes: Zorrilla, Lord Byron, Moliere, Musset, Goldoni, Lenau, Strauss, Mozart... c) La Amada Ideal: Por ella, el gentil amante se entrega a las más duras e increíbles hazañas, a conquistar el mundo y la gloria para ponerlos a sus pies y para hacerse digno de su amor. O bien, por ella se apartará del mundo o se hará pastor. Y si es poeta, cantará: "Por ti el silencio de la selva umbrosa, / por ti la esquividad y apartamiento / del solitario monte me agradaba; / por ti la verde hierba, el fresco viento, / el blanco lirio y colorada rosa, / y dulce primavera deseaba..." (Garcilaso de la Vega: Égloga Primera). El amor idealizador de Don Quijote transfigura a una vulgar aldeana, Aldonza Lorenzo, en la sin par Dulcinea del Toboso, la dama de sus pensamientos y dueña de su libertad. La amada ideal, en cualesquiera de sus encamaciones, es siempre un dechado de perfección, hermosura y virtud. Es lejana, inasequible, un sueño



distante casi siempre, y casi siempre un amor imposible. Para el amante, el ideal (la belleza, la amada) es indestructible; no lo rompen ni los más duros golpes de la realidad. El mejor ejemplo que podríamos ponerte a este respecto, lo encontrarás en el capítulo XXXI de la Primera Parte de El Quijote. d) El Pícaro: Más adelante, en esta misma unidad, al hablar sobre la novela picaresca, nos referiremos más en detalle sobre este tipo de personaje. Por ahora digamos que se mueve acuciado por la necesidad, el hambre, la búsqueda de un amo a quien apegarse. Puede ser ridículo, grosero, sucio a veces, un ladronzuelo avezado, pero nunca un criminal de mala sangre. Casi nunca logra una vida feliz y, jamás, la prosperidad. Es vagabundo; tiene alergia al trabajo y se libra de él a medias, gracias a su astucia. Es pesimista, de suerte adversa; no obtiene ni le importan honores ni privilegios. Muchas veces es digno de lástima y suele tener un buen fondo, caritativo y solidario como un buen pobre. Aunque ya en los comienzos literarios este personaje muestra algunos rasgos permanentes, el pícaro se va tornando más complejo y de caracteres más ricos y variados en la novela picaresca barroca. Será holgazán, cínico, aventurero sin sentido heroico, ladronzuelo mañoso (Carriazo, por ejemplo, el de La Ilustre Fregona, de Cervantes), más endurecido e ingenioso (el Don Pablos, de Quevedo). El pícaro y, por ende, la novela que él protagoniza, han sido paradojalmente considerados "una de las mayores glorias de la literatura española", "una verdadera epopeya humana", dice un erudito alemán. En esta amplia galería de tipos literarios debemos mencionar, además, a la Celestina, que Juan Ruiz llamó la Trotaconventos; al Avaro, al Hipócrita Santurrón o Tartufo; al Mago que aparece en los encantamientos en los libros de caballería o en la epopeya (el mago Filón, en la Araucana), en el Quijote; al Gracioso, creado por Lope de Vega, y, de ahí en adelante, leal servidor de algunos protagonistas dramáticos. El Barroco (Siglo XVII). Hasta ahora hemos analizado someramente los caracteres, ideas, tendencias culturales, creaciones literarias más importantes de varios períodos históricos sucesivos. Creemos que tú ya tienes una visión general de lo que fueron la Antigüedad Grecolatina o Clasicismo, la Edad Media que florece y madura en el siglo XIII con el primer humanismo y el gótico y, luego, el Renacimiento, en el siglo XVI. Tal como sucedió en cada uno de esos grandes períodos, ahora, en el caso del Barroco, se trata también de un hecho cultural integral y totalizador que abarca todas las esferas y manifestaciones de la cultura occidental. Incluida en ella, naturalmente, nuestra América, donde pueden verse elocuentes y magistrales demostraciones del arte barroco, sobre todo en arquitectura y escultura, por ejemplo, en Brasil, México, Centroamérica, etc. En Europa, este movimiento tuvo aspectos variados en los distintos países, debido a sucesos históricoreligiosos, como los cambios políticos, la Reforma, las guerras; a la tradición cultural y a la fuerza y persistencia del influjo renacentista, entre otros factores. Así, por ejemplo, en Francia hubo renuencia en aceptar las nuevas formas del estilo barroco, porque allí era muy fuerte el predominio del arte clásico



antiguo, tanto que el verdadero Siglo de Oro francés -le Grand Siécle- clásico y posrenacentista llegó más o menos hasta 1714. En Italia, y sobre todo en España, el Barroco estuvo ligado al movimiento de la Contrarreforma o Reforma Católica y, en cambio, tuvo una modalidad más sobria y fría en los países protestantes. Las más notables manifestaciones del espíritu barroco se producen -en el campo artístico-en la literatura, la música, la arquitectura y la pintura. En el ámbito religioso, el Barroco florece especialmente en España, Italia, Baviera, Austria e Iberoamérica. Para la comprensión cabal del valor, el sentido y el espíritu de! Barroco y del quiebre y cambio que significó con respecto al Renacimiento, es necesario tener presente la importancia y la acción de los reformistas (Lutero, Zuinglio, Calvino), las luchas religiosas y, sobre todo, la Contrarreforma. La trascendencia de este movimiento tan fecundo producido dentro de la Iglesia Católica y su influencia cultural son muy amplias. El gran tratadista Werner Weisbach estudia el "Barroco como estilo expresivo de la Contrarreforma". La ruptura de la unidad espiritual europea desencadena crisis, guerras, tragedias, persecuciones. La reacción y emoción religiosas que produce la Contrarreforma informan e! espíritu del Barroco y la vida cultural de todo el período, el siglo XVII. En España, la crisis de sensibilidad y de valores se acrecienta con la decadencia política que sobreviene a partir de la muerte de Felipe II, El Prudente. A! fin de la centuria, el famoso Imperio español era sólo "un coloso con pies de barro". El Barroco, con su estilo ostentoso y libérrimo, ha sido hasta no hace mucho denostado y menospreciado por historiadores del arte, cerrados y miopes. Tal vez por haber sido un "arte grandioso y apasionado servidor de valores religiosos". Este punto de vista negativo nace, justamente, en un período mediocre, opuesto y posterior al Barroco, como fue el Neoclasicismo racionalista y moralizante del siglo XVIII. En su libro Las Ideas y las Formas, Eugenio D'Ors resume los errores sobre el arte barroco que se habían venido divulgando hasta comienzos de este siglo: "Hace cinco lustros y aún menos -dice-, se creía: primero, que el barroquismo era un fenómeno histórico que había afectado exclusivamente a la arquitectura o, todo lo más, a alguna de las artes afines; segundo, que se trataba de un fenómeno patológico de desviación, de anormalidad, de mal gusto; y, tercero, que el origen del mismo se encontraba en una especie de corrupción del estilo clásico." Y el historiador del arte, Enrique La-fuente Ferrari comentaba que los mismos denostadores (españoles) del arte barroco, que se escandalizaban con las monstruosidades" y "delirios" de la arquitectura, no podían esconder su admiración por otros "monstruos" como El Greco, José de Ribera, Diego Rodríguez de Silva, Velázquez, Murillo, Zurbarán, Valdés Leal y otros, en pintura; por Martínez Montañés o Alonso Cano, en escultura; o por Lope de Vega, Quevedo, Gradan, Calderón y otros, en literatura. Porque, como ya verás, sucede que las figuras más notables de la Edad de Oro española maduran y se concentran en torno al Barroco de fines del siglo XVI y de todo el siglo XVII. Habría bastado uno solo de esos genios o una sola de sus obras maestras para justificar y dar gloria al periodo. Lafuente Ferrari concluye con una afirmación hoy



indiscutible y casi un lugar común: "...siendo las artes fenómenos de expresión, el espíritu de una época se manifiesta en todos sus productos estéticos, tanto los de las artes figurativas como los de la expresión literaria... Incluso las más objetivas disciplinas de la ciencia se tiñen de las preocupaciones esenciales de una época con estilo propio." De ahí que podríamos alterar la afirmación del francés Buffon, de fines del siglo XVIII: "le style est l'home méme" ("el estilo es el hombre"), diciendo que el estilo es la época. El del Barroco es un estilo radicalmente distinto al del período renacentista, aunque utilice -en forma diferente- muchos de sus elementos. La vida, el modo de ser y vivir predominantes desde fines del siglo XV hasta más acá de mediados del XVI, expresan seguridad, serenidad, fuerza, el poder de la inteligencia, el dominio triunfalista del hombre sobre la naturaleza. En el Barroco, las actitudes espirituales son diferentes, pues han cambiado la posición del hombre ante la vida, su concepción del arte, su misión y su visión. Como en todo paso de un período histórico a otro, ha habido una crisis total. Y no sólo de la sensibilidad. Ahora hay angustia, indecisión, búsqueda, lucha y un ímpetu vital creador casi frenético. La vida y la cultura del siglo XVII están organizadas, impulsadas por ideas y problemas diferentes y ingentes de orden religioso, político, moral, por problemas en torno a la fe, al arte y al destino; disidencia o santificación. Si esta época barroca pone énfasis en valores diferentes, las creaciones que producirá serán, naturalmente, las adecuadas y propias. No inferiores a las de la etapa anterior, ni mejores que las subsiguientes, sino la expresión de contenidos, actitudes y modos vitales distintos. Características del Arte y del Estilo Barrocos. El Barroco es un arte dolorido, viva expresión de un sentimiento trágico de la vida, como dirá después Unamuno. Transmite una situación de inseguridad, que contrasta con el arte renacentista, que expresaba lo confortable y seguro. En toda manifestación artística barroca, laten el drama profundo del ser humano, el ansia de salvación, la dignidad de cada hombre concreto. Tú podrías apreciar esto, observando algunas reproducciones de cuadros de El Greco: esas figuras ascéticas, nobles, casi transfiguradas, o esos santos en éxtasis de Ribalta, o las imágenes míseras de Ribera, y hasta lo podrás ver en esos gestos de bondad y solidaridad humana que hay a veces en el pícaro. Es el Barroco un estilo dinámico, impetuoso, producto de una violenta espontaneidad y vitalidad. Es el triunfo del movimiento. En literatura se puede advertir esto especialmente en las tendencias cultista y conceptista (Góngora y Quevedo), por la profusión de metáforas, imágenes, cultismos, hipérbatos, paradojas, elipsis, sinécdoques, etc. El estilo Barroco procede por acumulación de elementos; los intensifica y repite, hecho que disgusta a quienes lo consideran recargado, exagerado. Esta acumulación está en relación con el estilo de la literatura y de la arquitectura medievales góticas. Puedes recordar, por ejemplo, los relatos de las gestas (Roldan y El Cid): las enumeraciones y repeticiones, las hipérboles al hablar el poeta sobre el número de muertos, los feroces golpes de las espadas famosas. Esto está relacionado con la afición al detalle,



apreciable sobre todo en la pintura. En la del Renacimiento, predominaba el paisaje de fondo, sereno, idílico, mientras que en la del Barroco se da importancia al cuadro, o sea, se elige un elemento sencillo, modesto o poco "heroico" dentro de! conjunto y se lo hace protagonista de la pintura. Se llaman, en general, bodegones o naturalezas muertas. Frente al estilo del siglo anterior, el del Barroco es desequilibrado, rebelde, antinormatívo. Talvez lo más notable de las características del Barroco sea el uso del contraste: a) Se manifiesta incluso en la realidad político-religiosa de la época. Por ejemplo: en la aspiración de los pueblos hacia la libertad, contra el absolutismo; en el nacimiento de iglesias reformistas separadas, contra la acción en pro de la unidad doctrinaria de la Contrarreforma religiosa; en la actitud independiente o "libertad" de espíritu contra una fe profunda en la Revelación; en la verdad científica contra la verdad teológica, b) Se manifiesta en el contraste entre el arte y naturaleza. Arte en el sentido de conjunto de normas o cánones; naturaleza como lo natural, libre y espontáneo. Esta es otra notable diferencia entre Renacimiento y Barroco. En el primero, el artista se sujeta a los moldes clásicos; en el Barroco, tal como ya hemos dicho, hay plena libertad creadora. Esto mismo puede expresarse con los términos de impulso-contención; pasión-freno; movimiento-reposo. c) En pintura, el contraste se establece fundamentalmente entre luz y sombra. Velázquez, maestro de la luz; Ribera y especialmente Ribalta, maestros del tenebrísmo, son buenos ejemplos ilustrativos, d) Muchos ejemplos hay para demostrar el contraste entre lo bello y sereno y lo agresivo y monstruoso, Basta el solo título del hermoso poema de Góngora: Fábula de Polifemo y Galatea, el cíclope enamorado de la bella ninfa. e) Otro ejemplo muy elocuente se encuentra en la moda -muy de la épocade definir el amor. Lo intentaron Lope de Vega, el conde de Villamediana y Quevedo, entre otros. Veamos cómo Lope y Quevedo definen este sentimiento mediante parejas de oposiciones: Definición del amor (LOPE DE VEGA) Desmayarse, atreverse, estar furioso, áspero, tierno, liberal, esquivo, alentado, mortal, difunto, vivo, leal, traidor, cobarde y animoso; no hallar fuera del bien centro y reposo, mostrarse alegre, triste, humilde, altivo, enojado, valiente, fugitivo, satisfecho, ofendido, receloso; huir el rostro al claro desengaño, beber veneno por licor suave, olvidar el provecho, amar el daño; creer que un cielo en un infierno cabe, dar la vida y el alma a un desengaño, esto es amor; quien lo probó lo sabe. Definiendo el amor (FRANCISCO QUEVEDO) Es hielo abrasador, es fuego helado, es herida que duele y no se siente; es un soñado bien, un mal presente, es un breve descanso muy cansado; es un descuido que nos da cuidado,



un cobarde con nombre de valiente, un andar solitario entre la gente, un amar solamente ser amado. Es una libertad encarcelada, que dura hasta el postrero parasismo, enfermedad que crece si es curada. Este es el niño Amor; ésle es su abismo; mirad cuál amistad tendrá con nada el que en lodo es contrario de si mismo. f) La oposición entre el idealismo de influencia platónica predominante en el Renacimiento y el realismo del Barroco. La fusión magistral de esta oposición la realizó el genio de Miguel de Cervantes en su obra El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de La Mancha: la suma de don Quijote, representante del idealismo, y de Sancho Panza, el escudero realista, nos da como resultado el hombre total. Paralelo entre las Características del Renacimiento y del Barroco. Renacimiento 1. Se asimila a lo clásico. 2. Representa y aspira a la belleza ideal. 3. Es un arte estático y sencillo. 4. Su estructura y expresión son simples. 5. Equilibrio, armonía, serenidad. 6. Busca el goce de la belleza. 7. Estilo idealizado; afán de imitación. 8. Imagen del hombre: apolíneo, vigoroso, dominante, seguro. 9 Arte sujeto a normas, a moldes. 10 Idealismo platónico. 11 Arte paganizante. 12. Búsqueda de la similitud, de la armonía de elementos. 13. Placidez, alegría de vivir, orgullo, afán de gloria. 14. Arte lineal. Prefiere las superficies lisas, con escaso adorno. Tiende a la horizontalidad en lo arquitectónico. 15. Unión de las armas y las letras. Barroco 1. Se asimila a lo medieval y religioso (gótico), 2. Representa la realidad. 3. Es un arte dinámico y complicado. 4. Arte recargado que tiende a lo grandioso. 5. Desmesura, arte torturado. 6. Expresa angustia vital: problemas religiosos, filosóficos. 7. Arte de época crítica; afán de originalidad. 8. Hombre conturbado, pesimista, que ve el pasado y se duele de la realidad presente. 9. Arte libre y natural, espontáneo. 10. Realismo vivo. 11. Arte esencialmente religioso y cristiano. 12. Empleo intensivo del contraste. 13. Melancolía, pesimismo, desengaño de la vanagloria. 14. Arte pictórico. Se inclina por las superficies recargadas: flores, frutas, nubes; igualmente en el verso; profusión de imágenes y metáforas. Tiende a la elevación. 15. Separación de ellas. Esa unión deja de ser el ideal para el hombre barroco. Narrativa del Renacimiento y del Barroco.



Para una mejor orientación general, te daremos: A. una breve reseña de las principales obras narrativas en verso o epopeyas, y B. un esquema de la producción narrativa en prosa. Epopeya en la Edad de Oro (Renacimiento y Barroco): Como en las otras artes, en literatura también el modelo proviene de Italia. Allí, dos grandes poetas inician y cierran magistralmente el siglo XVI. Ellos son Ludovico Ariosto (1474-1533) y Torcuato Tasso (1544-1595). -El magnífico poema de Ariosto, Orlando Furioso, revela sobre lodo a un amante de la poesía, a un verdadero poeta dotado de extraordinaria fantasía, de libertad creadora. Ello se ve "en la variedad de tonos: épico, idílico poético, grotesco, trágico, sabiamente alternados como en la más humana realidad de la vida", según afirma Prampolini en su Historia de la Literatura Universal. El poema es, en cierto modo, precursor de las que se llamarán novelas bizantinas, obras (que mezclan fantasía, aventura, romance y sentido poético. Ariosto parte del Orlando Enamorado, de Mateo Boyardo, en el cual se fusionaban el ciclo carolingio con el del rey Arturo y el sentimiento novelesco italiano del amor. Por amor, el Orlando de Ariosto enloquece, sufre y padece grandes pesares y vaga desnudo y armado de un garrote, por casi toda Europa y... hasta por la luna. -Torcuato Tasso fue un hombre mentado por dolorosas y frecuentes crisis mentales que "amenguaron su auténtico temperamento artístico." Pese a ello, como lírico fue considerado el mejor poeta italiano desde Petrarca. Su obra La Jerusalén Libertada interesa como una verdadera novela, más que como epopeya. Sin i embargo, desde el ángulo de la épica, es realmente una epopeya sobre el tema de la guerra santa y un personaje frío y fuerte, Godofredo de Bullón, defensor del Santo Sepulcro en la Primera Cruzada. Pero tiene mayor interés novelesco, "por sus episodios amorosos, aventuras, muertes patéticas, por todo aquello en que encuentra libre desahogo la vena elegiaca e idílica del gran poeta." Ambos autores, Ariosto y Tasso, ejercieron una enorme influencia sobre las letras renacentistas y posteriores de toda la literatura occidental. -El tercer nombre importante es el lusitano Luis de Camoens (1524-1580), autor de la mayor epopeya nacional de su país, Los Lusíadas. Camoens fue un poeta extraordinario y un hombre que debió soportar una vida durísima, verdadera novela de aventuras, desventuras y pesadumbres. Esta obra, Los Lusíadas, es decir, los lusos, lusitanos o portugueses, es un extenso poema dividido en diez cantos (8.000 versos escritos en octavas reales) que narra no sólo la historia de navegantes y descubridores como Vasco de Gama, sino que en una serie de episodios, algunos muy dramáticos, reúne toda la historia de su pueblo. Tal como en otros poemas narrativos, aquí el héroe es colectivo; es el pueblo lusitano. La obra es, en verdad, una glorificación de su raza. -La etapa renacentista en Inglaterra se desarrolla más o menos en el período que va de 1550 a 1660. El mayor poeta inglés de la época es John Millón (1600-1674), quien inmortalizó el puritanismo inglés y su floración literaria, en el inmortal poema El Paraíso Perdido, obra que trata sobre la creación del mundo y los orígenes de la humanidad. Está directamente inspirada en un drama poético italiano titulado Adán Caído. En torno a un plan muy simple de tres episodios



solamente -la creación de Adán, la caída y la expulsión del Paraíso Terrenal-, Millón desarrolla una extensísima narración entremezclada con elementos muy variados, tales como alusiones a la Antigüedad Clásica, a la mitología, a la Biblia, a tradiciones cristianas, a temas de poetas grecolatinos, a la rebelión de los ángeles, donde destaca la figura de Satán. Sólo el genio del poeta y su vocación religiosa puritana logran dar unidad y belleza a esta gran variedad de motivos. -En la España de la Edad de Oro, a pesar de haberse cultivado copiosamente, la epopeya no alcanza la altura y calidad excepcionales de otras creaciones literarias como la poesía, la novela y el drama. En la épica, la cumbre indisputable la marca Alonso de Ercilla (1533-1594) con esa grande y talvez única epopeya, La Araucana. A semejanza del lejano Poema de Mío Cid y como característica general de gran parte de la épica española, Ercilla se atiene a la verdad de los hechos (verismo) y los trata objetivamente (realismo). "La proximidad de los hechos cantados aumenta el interés de los lectores y a menudo el autor se halla en el caso de documentarse en sus propios recuerdos (es el caso de Ercilla, como lo verás en el prólogo de su obra) o en relaciones de testigos de vista o de los que tornaron parte de los sucesos", sintetiza Consuelo de la Gándara. Alonso de Ercilla, el soldado-poeta autor de La Araucana, es el mejor ejemplo que podrás apreciar más fácilmente. Esta posee todas las características de la epopeya y los rasgos que acabamos de enunciar. Ercilla nos da algunos datos. Sabemos, además, que nació y murió en Madrid (1533-1594), que sirvió en la corte. "Ese paje rubio de Felipe II", decía Mariano Latorre, viajó por Europa; vino, voluntariamente a Chile (¡la vida como aventura y proeza!) y sirvió acá, con variada fortuna, bajo D. Diego García de Mendoza, de mano dura a veces: en una ocasión lo condenó a muerte. Participó activamente en muchas batallas campales con los indios -que él llamó araucanos no muy científicamente-; estuvo en el descubrimiento de la isla de Chiloé: "aquí llegó donde otro no ha llegado / don Alonso de Ercilla que el primero..." Después del cuasi ahorcamiento pasó a Lima y, en 1555, regresó a España, "llevando consigo los primeros quince cantos de La Araucana." Allá fue nombrado gentilhombre del rey y caballero de la orden de Santiago; viajó nuevamente por Europa y vivió no del todo bien sus últimos años. En 1580 recibió el triste cargo de censor literario. La Araucana consta de 37 cantos, escritos en ' octavas reales, rotundas, épicas. Sabemos que esa primera parte fue escrita en Chile, "en la guerra y en los mismos pasos y sitios" que describe; tuvo cuatro ediciones antes de que apareciera la segunda, en 1578. La última parte fue publicada en 1589: treinta anos desde que abandonó Chile. Un gran acierto de! poeta -entre otros-: el héroe de la "mejor epopeya artística escrita en castellano" es colectivo, el pueblo de Arauco. Lo cual no es un defecto, sino al revés. A la larga, el mérito será el de quienes lograron vencer el soberbio y largo ímpetu de los aborígenes. Ercilla no supo ver el paisaje -dicen los críticos-, pero su intento, metido en el fragor de los hechos bélicos, era cantar, "no las damas, amor, no gentilezas", sino el heroísmo de sus compatriotas y el increíble valor de los "nativos". Los principales personajes de ambos



bandos, bien caracterizados; los combates, descritos magistral y marcialmente. El poema estuvo en la biblioteca de Don Quijote y se salvó honrosamente de la quema. Don Pedro de Oña (1570-1634?) es el primer poeta chileno en el orden del tiempo. Escribió varias obras, pero se destacó sobre todo por su Arauco Domado. Oña fue hijo de un capitán español, don Gregorio; nació en Angol, en medio de los mismos lugares e indios que había cantado Ercilla, y vivió el resto de sus días en Lima. El Arauco Domado está escrito en un tipo de octava especial, distinta a la clásica, de La Araucana (abababcc). La de Oña: abbaabcc. Oña no quiso competir ni oponerse a Ercilla: "¿Quién a cantar a Arauco? se atreviera / después de la riquísima Araucana?" El también fue un buen poeta, culto y atildado. Supo ver el paisaje y, haciendo gala de su información clásica, creó novedosas combinaciones de nombres y adjetivos y un conjunto de imágenes que recuerdan a los líricos renacentistas. Todas las características de la epopeya se ven igualmente en la obra de Juan Rufo, autor de La Austríada, un poema escrito en homenaje al héroe de la batalla de Lepanto, don Juan de Austria. La Reforma Protestante y la Contrarreforma producen en la época una profunda crisis religiosa y a la vez un gran fervor. Eso explica por qué se pone énfasis en la vida ascética y a veces apasionada de los santos y en la glorificación de la fe. Lo apreciarás en tus lecturas, sobre todo de la poesía lírica y el drama. En la épica, ello se ve en los poemas sobre temas históricoreligiosos, como La Crislíada, del dominico Diego de Hojeda, y El Monserrate, de Cristóbal de Virués. La influencia de la épica italiana de Ariosto y de Tasso es muy marcada, especialmente en Lope de Vega (1562-1635). quien, a imitación del Orlando Furioso, compuso Las Lágrimas de Angélica, obra de escaso valor y que sólo ofrece el interés anecdótico de haber sido escrita a bordo del "San Juan", uno de los barcos de la Invencible Armada. Lope de Vega compuso, además, otros poemas épicos de igual mediano valor: La Dragomea, Jerusalén Conquistada y Corona Trágica. La poesía satírico-narrativa tiene antigua data en España. Ya en los tiempos de Enrique IV de Castilla y del pobre rey Juan II, se escribieron poemas satíricos e irreverentes coplas, como las del Provincial y las de Mingo Revulgo. El motivo burlesco, aunque de influencia italiana y clásica, aparece también en este período. Lope de Vega escribió el poema burlesco La Gatomaquia, en el cual los personajes son gatos. José de Víllaviciosa, a imitación de los clásicos Ovidio y Virgilio, compuso su obra La Mosquea, en la que relata la guerra entre las moscas y las hormigas. Dos casos especiales: Aunque sus obras no tengan propiamente carácter novelesco, debemos mencionar especialmente al Inca Garcilaso de la Vega, peruano (1540-1617), y a nuestro compatriota don Francisco Núñez de Pineda y Bascuñán (1607?-1680). El primero -"el más genial de los mestizos escritores", pariente lejano del gran lírico renacentista de igual nombre y del último inca, Hayna Cápac- pasó a la historia de los clásicos de nuestra lengua por sus Comentarios Reales, una muy amena mezcla de elementos históricos con otros de tipo



novelesco. La segunda parte de esta obra fue publicada después de la muerte de su autor, con el nombre de Historia General del Perú. Francisco Núñez de Pineda y Bascuñán, chileno, nacido en Chillan, cayó prisionero de los araucanos en el Combate de Las Cangrejeras, cuando tenía escasos veinte años. Después de siete meses y doce días de durísimas pruebas y sobresaltos, recobró su libertad. Toda esta experiencia forma el cuerpo del interesantísimo relato novelesco. Pero la intención confesada del autor era la de dar "razón individual de las dilatadas guerras del reino de Chile". Varias ediciones, versiones, estudios y ensayos actuales han expurgado el libro del fárrago de consideraciones morales y políticas, dejando sólo la parte narrativa y los poemas líricos y traducciones de poetas clásicos que Pineda intercala. Se ha sacado, pues, del olvido a uno de nuestros clásicos, primer poeta lírico de la Colonia y un verdadero precursor de la novela chilena.



El Caballero Cifar, publicada a comienzos del siglo XVI. Es una obra anónima. Recuérdala por dos aspectos interesantes: a) El caballero tiene un escudero. Ribaldo, parecido en ciertos rasgos a Sancho Panza, b) El nombre de la obra te da a conocer el tema y algo más. Es muy largo. Inició la moda de los títulos larguísimos, títulos-resumen: Historia del famoso caballero de Dios que avía por nombre Cifar, el cual por sus virtuosas obras el hazañosas cosas fue rey de Mentón el de su criado Ribaldo, el cual por su astucia el valor fue armado cavallero et lodos le dizian el Cavallero Amigo.



En el campo de la novela. España llega a su mayor auge literario, superior al de cualquier otro país europeo. Miguel de Cervantes y Saavedra -en la culminación o entrecruce de los Siglos de Oro, pues nace en el siglo XVI (1547) y muere en el XVII (1616)- compendia todo el valor de la novela española y, como afirmó Menéndez y Pelayo, se transforma en "el monarca del género en la literatura del mundo". Cervantes es, en este sentido, un genio semejante al Dante, quien compendia la vida total de la Edad Media, y a Ariosto, escritor que resume en su principal obra los más varios y altos valores del Renacimiento. En el prólogo a sus doce Novelas Ejemplares -cuya lectura te recomendamos, pues trae el famoso autorretrato del autor-, Cervantes afirma su condición de creador de la novela española. Dice: "a esto se aplicó mi ingenio; por aquí me lleva mi inclinación, y más, que me doy a entender, y es así, que yo soy el primero que ha novelado en lengua castellana; que las muchas novelas que en ella andan impresas, todas son traducidas de lenguas extranjeras, y éstas son mías propias, no imitadas ni hurtadas. Mi ingenio las engendró y las parió mi pluma, y van creciendo en los brazos de la estampa." Esto último, refiriéndose a la prensa. En la España de la Edad de Oro se produjeron varias clases de novelas: la caballeresca o libros de caballería, la novela pastoril, la novela picaresca, la novela de tema histórico y morisco, la novela corta y la novela romántica, de aventuras o novela bizantina. Sobre todas ellas, conteniéndolas y superándolas, El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de La Mancha.



El Amadís de Gaula, obra anónima, apareció a fines del siglo XV. Es la mejor novela de su especie y su protagonista, el más famoso de todos los héroes caballerescos. Cervantes la alaba en el capítulo VI de la primera parte de su obra maestra. Inmediatamente después de su primera edición, El Amadís de Gaula comenzó a ser leído por muchos y variados lectores. Fue traducido a diversos idiomas y dio origen a una caterva de innumerables héroes: Palmerín, Esplandián, Beliamís... Una verdadera epidemia caballeresca. Por fortuna, este tipo de novela comenzó a decaer rápidamente a mediados del siglo XVI. La novela pastoril: Así como la de caballería idealizaba artificiosamente los ideales y la vida del caballero batallador. la nueva fórmula, de modelo italiano, idealizaba la vida bucólica, agreste y sana del campo. Se vive en ella a campo abierto, en un ambiente sereno, eglógico y estereotipado. Se cuida el estilo y se mezcla el verso con la prosa. Algunas obras se salvan, justamente, por la poesía intercalada en el relato. A pesar del influyente origen itálico, la novela pastoril tiene antecedentes españoles: poemas bucólicos, vaqueiras, pastorelas, serranillas. La obra maestra del estilo pastoril, La Diana, fue escrita por el portugués, radicado en Castilla, Jorge de Montemayor (1520-1561). En Italia. Jacobo Sannazaro había escrito La Arcadia, con la que influyó en toda Europa, Gaspar Gil Polo, siguiendo a Montemayor. escribió La Diana Enamorada, valiosa por los poemas intercalados más que por la fuerza del relato. La primera novela de Cervantes fue una obrita pastoril: La Galatea, que él quería como a una hijita débil: lo demuestra el citado capítulo VI del Quijote, cuando el Cura dice que ese tal Cervantes, gran amigo suyo, es más versado en desdichas que en versos y que La Galatea puede salvarse del fuego en espera de que mejore en la segunda parte que promete. Por cieno, Lope de Vega no podía dejar de intentar este género de relatos. Escribió una obra titulada también La Arcadia, seca, pesada y atiborrada de elementos cultistas.



La novela de caballería: Decía bien Cervantes al atribuirse ser el creador de la novela española, pues los libros de caballería derivaron de los cantares de gesta franceses y de las leyendas subsiguientes. Sus héroes -Carlomagno, Turpín, Los Doce Pares. Fierabrás, el rey Artús (Arturo) y sus caballeros Oliveros, Reinaldos, Orlando, Roldán, Rolando, Lanzarote, Leonís, Tristán y otros-, como en cualquiera telenovela actual, llenaron la fantasía de innumerables lectores, primeros en Inglaterra, en Alemania, en los países nórdicos, más tarde en Italia y, después, en España, donde apareció, en el siglo XIV, la primera novela castellana,



La novela picaresca: Este tipo de novela, como la define un autor, es "la autobiografía real o fingida de un pícaro", el tipo más genuinamente español y realista de toda esta variedad de creaciones. Escrita generalmente en primera persona y en un tono satírico que casi nunca es ácido o directo, carece de grandes pasiones y complicaciones; en ella, el amor y el odio están ausentes. El motivo central, unitivo, de los distintos episodios es el antihéroe, el pícaro. Este personaje se mueve acuciado por la necesidad, el hambre, la búsqueda de un amo a quien apegarse. Puede ser ridículo, grosero, cómico, sucio a veces,



La Novela en la Edad de Oro (Renacimiento y Barroco):



ladronzuelo avezado, pero nunca un criminal de mala sangre. Casi nunca logra una vida feliz y jamás, la prosperidad. Es vagabundo; tiene alergia al trabajo y se libra a medias, gracias a su astucia. Es pesimista, de suerte adversa; no obtiene ni le importan honores ni privilegios. Muchas veces es digno de lástima y suele tener un buen fondo, caritativo y solidario como un buen pobre. El Lazarillo de Tormes, novela anónima atribuida a diferentes autores, inicia el ciclo de la picaresca, aunque, según los técnicos, Lázaro no es todavía un pícaro perfecto, sino un muchacho inexperto, marcado por la injusticia de una sociedad indiferente a su mezquina existencia. Es una novela claramente satírica y de humor. Más desfachatado, pesimista, ilustrado y viajador, es el Guzmán de Alfarache, de Mateo Alemán (15471614). Este autor llevó una vida aventurera y conoció la cárcel, la primera vez a los diez años. Intercala algunas novelas cortas y disgresiones morales, frutos de su propia experiencia, a la vez que cita autores clásicos como reflejo de su ducación universitaria. La curiosidad del relato picaresco Vida del Escudero Marcos de Obregón radica en el juego del tiempo. Fue escrita por Vicente Espinel (1550-1624). Esta obra comienza con las últimas "hazañas" del héroe para pasar luego a episodios ocurridos mucho antes. Imagina el narrador que el oyente se aburre y ambos se duermen para continuar al día siguiente. Resultan, así, tres libros o partes que su autor llama relaciones. Marcos no es tan pícaro como sus colegas de otras novelas; su sarcasmo no es tan duro como el de Pablos (protagonista de la obra de Quevedo) y su vida no es tan crudamente realista como la de La Pícara Justina, atribuida a Francisco López de Úbeda. Obra curiosa por el ambiente, por la gracia castiza del lenguaje y por ser Justina la primera "picara": es la primera novela de este tipo en que el protagonista es una mujer, aunque hay otros ejemplares menores; La Hija de la Celestina, de Salas Barbadillo; La Niña de los Embustes, La Garduña de Sevilla, ambas de Alonso del Castillo Solórzano. Mencionaremos aun a Luis Vélez de Guevara, que pinta una sátira en El Diablo Cojuelo, la historia de un diablillo que, escapado de una redoma, va levantando los techos de las casas y se ve. entonces, ... todo. Algunos consideran como picaresca la novela dialogada de Lope de Vega La Dorotea, por su carácter autobiográfico, su verismo y por su frescura y auténtico sabor popular. Incompleto sería este esquema si no te mencionáramos la más descarnada y opulenta novela picaresca del siglo XVII, la despiadada y grotesca Historia del Buscón Don Pablos, Ejemplo de Vagabundos y Espejo de Tacaños, una de las primeras obras de Francisco Gómez de Quevedo y Villegas (1580-1645), el genial representante del conceptismo barroco. La novela bizantina: Es de influencia clásica. Ya en la época helenística de la literatura griega se había cultivado una novela de esta clase, en la que junto a una intriga amorosa se relataban viajes y peripecias. Como ejemplares de este tipo pueden citarse: Historia de los Amores de Clareo y Florisea, de Núñez de Reinóse; El Peregrino en su Patria, de Lope de Vega, y la obra postuma de Cervantes, Los Trabajos de Persiles y Segismundo. La novela histórica de tema morisco: Este tipo de novela tendrá repercusión posterior en el



Romanticismo. Tiene antecedentes en las crónicas y en los romances fronterizos. La Historia de los Bandos de los Zegríes y Abencerrajes o Guerras Civiles de Granada, escrita por Ginés Pérez de Hita, nacido en 1544, "nos ofrece -dice Roque Esteban Scarpa- una cálida y viva pintura llena de colorido y sentimientos de la vida cortesana granadina, antes de ¡a caída del reino en poder de los cristianos,. El moro pasa a ser personaje simpático, capaz de grandes amores y sentimientos, reconociéndosele, a la vez, sus dones caballerescos y de valentía." Otro ejemplo es la Historia de Abindarráez y Jarifa, atribuida a Antonio de Villegas (1549?-1577?). La novela corta: Ninguna de las obras anteriores logra la perfección y maestría de las Novelas Ejemplares de Miguel de Cervantes. Ya en el siglo XIV, y aun antes, se pueden encontrar antecedentes de este tipo de obras. Por ejemplo, en don Juan Manuel, Chaucer, Boccaccio. Leamos la afirmación autorizada de Marcelino Menéndez y Pelayo en uno de sus estudios: "Nuestra literatura del siglo XVI no había producido narración alguna que pueda entrar en competencia con la más endeble de las novelas de Cervantes... ¡Y qué abismos hay que salvar desde estas imperfectas obras hasta el encanto de La Gitanilla, poética realización de la vida nómade, la sentenciosa agudeza de El Licenciado Vidriera, o el brío picaresco de La Ilustre Fregona, o el interés dramático de La Señora Cornelia y La Fuerza de la Sangre, o la picante malicia de El Casamiento Engañoso, o la profunda ironía y la sal lucianesca de El Coloquio de los Perros, o la plenitud ardiente de vida que redimen y ennoblecen para el arte las truhanescas escenas de Rinconete y Cortadillo! Obras de regia estirpe con las novelas de Cervantes, y con razón dijo Federico Schlegel que quien no gustase de ellas y no las encontrase divinas, jamás podría entender ni apreciar debidamente el Quijote." La Española Inglesa, El Celoso Extremeño, Las dos Doncellas y El Ámame Liberal completan el grupo de las doce novelas de Cervantes, quien emplea el término "novela" en el sentido italiano de "novella", es decir, "novela corta". En repetidas ocasiones, diversos autores atribuyen a Cervantes La Tía Fingida que, de hecho, apareció en la primera publicación. Habría que agregar, dentro de este mismo estilo de relato, las que Cervantes intercaló en el Quijote.
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